
V. Guerras de independencia y crisis conventual

El influjo de la Ilustración y del reformismo borbónico en Hispanoamérica conmovió los 
arraigados cimientos de muchas tradiciones. Por este motivo, el período comprendido entre 
la segunda mitad del siglo XVIII y las primeras décadas del XIX estuvo marcado por varias 
transformaciones en lo económico, lo político y lo social. Estos cambios se manifestaron no 
solo en las revoluciones y levantamientos que culminaron en la emancipación de buena parte de 
las posesiones españolas durante la década de 1810, sino desde mucho antes, con la paulatina 
reconfiguración del modelo colonial de dominación.

Las órdenes religiosas, aquellas corporaciones que tanto habían contribuido a delimitar el perfil 
espiritual, social y cultural de las sociedades coloniales, no fueron ajenas a estas vicisitudes. De hecho, 
gran parte de la historiografía sobre este período lo reseña como la era de la gran crisis de las órdenes 
conventuales. En el caso de la Orden de Predicadores del Nuevo Reino de Granada, los estudios sobre los 
conventos de Bogotá y Tunja han mostrado los contrastes entre el progresivo detrimento de las finanzas 
de los claustros y la entusiasta participación de muchos de los frailes a favor de la causa libertadora.

En Cartagena las dinámicas no fueron muy disímiles, aunque con algunas particularidades, 
diremos, casi idiosincráticas. En efecto, las fuentes documentales sobre la economía del 
Convento San José (o de Santo Domingo, como se le terminó reconociendo) hacen referencia 
a unas finanzas cada vez más precarias. Como se muestra en este estudio, la crisis llegó incluso a 
generar grandes moras en el pago de las obligaciones del Convento a la Provincia. Al escudriñar 
las posibles causas de los saldos negativos en los balances del Claustro, vemos que su economía 
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fue correlato de la situación vivida por la ciudad. Principalmente, a partir de los primeros años 
del siglo XIX, el alcance del gasto al recibo en las obras misionales, a pesar del crecido número 
de servicios pastorales “contratados” con la Orden, evidencia la inestabilidad del momento: 
las carestías, los desabastecimientos y, por supuesto, los cercos y los grandes movimientos de 
población y de tropas que vivió la ciudad durante las guerras de Independencia cobraron un 
alto costo al Convento dominicano. Como lacónicamente consignan los frailes en los balances 
luego del trágico sitio de 1815, los solares, casas y haciendas de las que sobrevivía la comunidad 
quedaron “arrasados o inservibles por la revolución”. Incluso la misma edificación del Convento 
fue convertida en cuartel y los frailes confinados a solo dos celdas1.

Además de las contingencias de la guerra, por la posición estratégica del puerto de 
Cartagena el Claustro cargaba con algunos gravámenes que no se registran en otros conventos del 
Virreinato. Por ejemplo, corría de su cargo el despacho de la correspondencia de y hacia España, 
así como la remisión al interior de todas las mercaderías y géneros que se necesitaban en otras 
casas de la Orden. También hospedaba y mantenía temporalmente a los religiosos en viaje hacia 
la Península u otros puntos en América.

En orden al contexto político, no hay que olvidar que dentro del conjunto de conventos 
dominicanos del Nuevo Reino de Granada, el San José de Cartagena tuvo que afrontar la primera 
emancipación total de España proclamada por una Junta de gobierno en el territorio del Virreinato 
(la segunda en América después de Caracas, el 5 de julio de 1811). La entrada en vigencia de 
unos nuevos referentes institucionales, pero principalmente de un nuevo orden jurisdiccional, 
pronto acarreó inconvenientes a la comunidad conventual. Como vimos, la dependencia o 
subordinación que (por cuanto miembros de la Orden) debían profesar los dominicos apostados 
en Cartagena a los superiores y maestros del Convento Máximo de Santafé produjo recelos e 
intromisiones por parte de las autoridades civiles.

Ciertamente el cambio de régimen político puso a prueba la fidelidad de los religiosos dominicos 
a los valores de la monarquía. Las consecuencias de sus apuestas políticas dieron lugar a situaciones 
que, según las circunstancias, iban de unos extremos a otros. En efecto, algunos de los que se negaron 
a juramentar la constitución de Cartagena en 1812 fueron expatriados2, mientras que aquellos que se 

1 Desde 1814 las autoridades civiles (entonces la Junta Suprema de Gobierno de Cartagena, luego  
el Pacificador Pablo Morillo y más adelante, en 1821 las del Estado federal de la Gran Colombia) usaron el 
Convento como campamento militar.

2 Tal fue el caso de fray Ángel Custodio Díaz Merino (obispo de la ciudad), fray Juan Antonio 
Díaz Merino (hermano del anterior) y fray Miguel Muñoz. El obispo Díaz Merino no solo se negó a 
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afiliaron al modelo republicano sufrieron lo propio con la llegada del Ejercito Pacificador en 18153. 
Como quiera que varios religiosos seculares y regulares se vieron comprometidos en los sucesos 
políticos del momento, a Juan José Oderiz, a la sazón vicario general del Ejercito Expedicionario, 
le dieron el encargo de “pacificar” a ambos cleros, por ser “de los que más [habían] contribuido y 
fomentado los pasos contra lo que podía y debía esperar S. M. de esta clase tan privilegiada del Estado” 
(AGI, Santafé, Leg. 580. No 13, citado por Arrázola, 1963 [vol. 2], p. 170)4

jurar la Constitución, sino que además no quiso oficiar un Te Deum a favor de la Independencia, por lo 
que se le acusó de apoyar a los realistas de Santa Marta. Tras la expatriación de fray Custodio, Leandro 
Jiménez de Cisneros, apoderado general del Tribunal de la Inquisición —transitoriamente reinstalado por 
Morillo en 1815—, reclamó el dinero correspondiente al expolio o confiscación de todos los bienes, rentas 
y semovientes dejados por él (APDC, 1816, f. 73). Vale aclarar que muchos de los jerarcas católicos que 
se opusieron a la emancipación de las colonias españolas lo hicieron en el contexto de las “directrices” 
promulgadas desde Roma. Por ejemplo en la encíclica Etsi longíssimo (30 de enero de 1816), el papa Pío VII 
“invitó a todos los miembros de la Iglesia, en especial a los prelados [de las Indias], a destruir por completo 
las ideas subversivas. Los conminaba, además, a que pusieran de presente ante sus feligreses las graves 
consecuencias que para el alma traería el rebelarse contra la autoridad legítima” (Caicedo, 2010, p. 150). Las 
posiciones antiliberales y antirrepublicanas del papado se vieron exacerbadas tras la retención y deportación 
del Pontífice en 1809, por parte del ejército imperial de Napoleón Bonaparte. De esta manera, Pío VII no 
diferenció “entre las apetencias revolucionarias francesas y los esfuerzos independentistas de los criollos, que 
no necesariamente implicaban una ruptura radical con la Iglesia católica” (Caicedo, 2010, p. 150). 

3 Ante la noticia del arribo de la flota de Pablo Morillo, huyeron a las Antillas el padre lector fray 
Ramón Torres y el fraile converso José María Novoa. Los frailes del Convento San José que se encontraban 
como misioneros en Barinas y Apure, fray Tomás Sánchez y fray Simón de Archila, fueron apresados y 
enviados a España. También fue investigado y condenado “por adicto a la causa republicana”, el padre fray 
Francisco Medina (Ariza, 1992 [vol. 2], p. 992). El lego Novoa —quién sería conocido más adelante como 
uno de los últimos sobrevivientes de los religiosos de San José— hacía las veces de guardián o administrador 
del culto al Cristo de la Expiración, una talla que según la tradición de la ciudad fue labrada por un ángel 
con forma humana, quién haciéndose pasar por estatuario se hospedó en el Convento. Para su obra el 
anónimo tallador usó además un leño que de forma milagrosa adquirió las dimensiones necesarias para 
albergar la imagen, la cual todavía se conserva en el templo Santo Domingo de Cartagena. La imagen gozó 
de una amplia veneración por parte de los fieles, quienes entre otros prodigios le atribuían el haber salvado a 
la ciudad de la epidemia de viruelas de 1754, cuando luego de rogativas y procesiones con varias imágenes, 
el morbo solamente cesó al orarle por nueves días consecutivos a este Cristo. Al huir a los cayos de San Luis, 
fray José María llevó “consigo todas las alhajas de un valor cuantioso pertenecientes a la efigie expresada 
con el único y exclusivo objeto de ponerlas a salvo de la ambición y codicia española”, devolviéndolas en su 
integridad “cuando las cosas políticas tomaron un aspecto favorable” (APDC, 1847, f. 20).

4 Al vicario Oderiz le correspondió llevar las causas contra los doctores Florentino Ferrer (de la 
parroquia del Carmen), Nicolás Gómez y Benito Lambi (deán de la Catedral de Cartagena), así como 
contra fray José María Barragán (guardián del Seráfico Orden de San Francisco). A estos religiosos los 
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De todas maneras, dentro del conjunto de conventos dominicanos en el Virreinato 
neogranadino, el de Cartagena se distinguió por haberse mantenido relativamente al margen de 
las infidencias políticas. Al menos así se lo deja entrever una comunicación del Vicario General 
al Maestro de la Orden, fechada el 2 de noviembre de 1816, en la cual se “celebra” que el prior 
de Cartagena fray Mariano Acero, en un “tiempo en que la división, el libertinaje y la malicia 
[inundaron] este continente con un torrente de males consiguientes al trastorno del Gobierno”, 
se portó “muy religiosamente, no mezclándose en cosa alguna en ese orden” (citado por Ariza, 
1992 [vol. 2], p. 1002). Según los prelados, aunque las pérdidas materiales del Convento San 
José eran considerables, debido a las exacciones por la fuerza, a la ocupación del Claustro y 
la destrucción de muchas propiedades y bienes, “la Divina providencia, por una particular 
predilección, [liberó] del crimen horrendo de la insubordinación a la España, nuestra Madre 
Patria […], a esta comunidad”, que “firme siempre en los sentimientos interiores de lealtad que 
repugnaban tan criminoso y detestable acto, [no juró] la Independencia de nuestro Católico 
Monarca, [a pesar] del temor de las bayonetas que apoyaban semejantes providencias” (citado 
por Ariza, 1992 [vol., 2], p. 1003).

En contraste con la “invulnerable” fidelidad de los frailes cartageneros tan ponderada en esta 
carta, el padre Vicario lamentaba que “por puntos de infidencia” se hubieran visto reducidos a 
presidio otros frailes de la Provincia Dominicana de la Nueva Granada, incluidos los priores y los 

declaró “reos del sacrílego crimen de infidencia por su complicidad en la rebelión de esta plaza con su 
activa cooperación en los planes de insurrección”. Según el obispo fray Gregorio José Rodríguez, O.S.B., 
quien ocupó la sede episcopal tras cuatro años de vacancia luego de la salida de fray Custodio Díaz Merino, 
O.P., para 1818 la situación del estado eclesiástico era tan calamitosa en la región, que permanentemente 
recibían quejas contra los “Curas y Tenientes del Obispado, que olvidados de la santidad de sus ministerios 
y de la caridad cristiana con que deben regir y gobernar sus feligreses, los tratan con una aspereza y rigor 
poco conocido en la disciplina Eclesiástica, y poco conforme con la lenidad sacerdotal propia de sus oficios, 
castigándoles, sin temor a las censuras, con sus propias manos, con prisiones, con bofetadas, con palos, 
con azotes y con otros modos reprehensibles é indecentes para quienes los dan, y para quienes los reciben. 
Añadiendo á estas vejaciones la horrorosa de la servidumbre entendida según su capricho con descrédito 
eterno de su estado y con atropellamiento de las leyes que lo prohíben. Nos estremecimos y temblamos 
—agrega el Prelado— luego que entendimos estas cosas, y llegaron a su colmo nuestras amarguras cuando 
además supimos hay Curas y Tenientes tan abandonados en su moral, tan corrompidos en sus principios, 
tan ignorantes de su obligación, y tan entregados por su codicia en manos de Satanás que suelen cobrar 
lo que prestan a sus Parroquianos al escandaloso criminal é inaudito premio de un doscientos por ciento, 
usura tan exorbitante [sic], que no hay palabra ni fraces [sic] con que condenarla y reprobarla” (Transcrito 
en Arrázola, 1963 [vol. 2], p. 247).
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supriores de los conventos de Chiquinquirá y Tunja5. Condenaban especialmente que el padre 
fray Ignacio Mariño del Convento Santo Domingo de Tunja se hubiera “adherido al escandaloso 
sistema de rebeldes, [uniéndose] a una chusma de malvados ejerciendo empleos militares, sin que 
[hubieran] bastado para contenerle las insinuaciones amorosas de sus hermanos los religiosos, ni 
los preceptos de obediencia y excomuniones con que [fue] conminado” (citado por Ariza, 1992 
[vol. 2], p. 1004). 

Empero, como vimos, a la llamada crisis conventual no sólo contribuyeron las limitaciones 
económicas y las eventualidades políticas. La indisciplina o “relajación de costumbres” —como se 
registra en algunos documentos— también marcó significativamente la vida en el Convento. La 
“propensión al comercio” —según sentencia de uno de los frailes— propia de una ciudad portuaria, 
cierta rivalidad con la curia secular y la dispersión de los regulares dominicanos por los pueblos de 
la Provincia de Cartagena, luego de la desbandada de sus párrocos titulares, inscribieron algunos  
de los episodios más notables.

Para 1822, los planes de los primeros gobiernos republicanos de “aligerar ciertas cargas”, 
reduciendo la nómina de conventuales y destinando a otros usos sus casas y conventos, tendieron 
una sombra de incertidumbre sobre el Claustro dominico de Cartagena. En efecto, en ese año el 
provincial de la Orden manifestó que antes y durante el sitio de casi trece meses que padeció la 
ciudad entre el 14 de julio de 1820 y el 10 de octubre de 1821 —el más largo de todos los que resistió 
Cartagena en su historia— se había interrumpido por completo la comunicación con San José. 
Según el prelado, al tiempo de la sanción de la ley de supresión de los “conventos pequeños” (21 de 
julio de 1821) —entendidos como aquellos que albergaban menos de ocho frailes sacerdotes—, 
aquella incomunicación no le “[permitió] instruirse en el estado que tenía aquel convento”  
(APDC, 1822, f. 10), especialmente en cuanto al número de religiosos, principal asunto para 
admitir la ejecución de dicha providencia. Por ello aclaraba que si bien había defendido en cierto 
momento ante las autoridades la permanencia en la provincia de al menos cuatro conventos 
(los de Santafé, Tunja, Chiquinquirá y Santo Ecce Homo), esto no quería decir que los padres 
dominicos admitían la inclusión del Convento de Cartagena en la lista de los claustros que se 
podían abolir. 

Lo supiera o no el padre Provincial, ciertamente el Convento cartagenero cumplía con las 
condiciones dispuestas por la ley para darle la baja, pues recordemos que, atendiendo la súplica del 

5 Incluso estuvo retenido el padre Francisco de Paula Ley, prior del Convento Máximo de Santafé, 
aunque luego salió “indemnizado”.
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Obispo de la ciudad, a casi todos los frailes sacerdotes les habían librado permisos para apartarse  
de su clausura e ir a administrar las parroquias destruidas o abandonadas por la guerra. Enterados de  
lo deteriorado del Convento y de que apenas subsistían en él el padre fray Agustín 
Sánchez y el hermano lego fray José María Novoa, algunos de los frailes que por 
entonces fungían como párrocos escribieron al Obispo para recordarle que habían 
recibido “patente de asignación y pasaporte de su prelado”, siempre que se les tuviera 
por “conventuales y domiciliarios de la provincia” dominicana (APDC, 1823a, f. 31). 
A pesar de estas manifestaciones, atendiendo el “deplorable estado” de la educación 
pública en Cartagena, la curia secular y las autoridades civiles, en cabeza del Vicario de  
la ciudad y del Vicepresidente de la República, urgían acelerar la supresión de conventos de tal 
manera que con sus rentas, capellanías y edificios se pudiera fundar un colegio (APDC, 1824b, f. 71)6. 
Como ya vimos, en los años siguientes el reiterado clamor del padre prior Agustín Sánchez para 
que los militares restituyeran el edificio del Convento a la comunidad, y así volver a restablecer 
la clausura de los frailes, fue sardónicamente desestimado por el Intendente de la ciudad. 
Insinuando que los dominicos ocupados como párrocos, habiendo encontrado posiciones más 
pingües u obsequiosas, preferían quedarse en la administración de curatos que volver a los 
rigores del encierro, las autoridades condicionaron la devolución del Claustro al regreso de la 
totalidad de los religiosos, evento que finalmente nunca se dio.

Al mismo tiempo, el prior Sánchez –perpetuado en su puesto por la negativa a 
trasladarse a Cartagena de tres frailes del interior designados por el provincial José de 
Jesús Saavedra para asumir el priorato de San José– incurrió en conductas que aunque a su 
juicio trataron de remediar la difícil situación del Claustro, podrían catalogarse dentro del 
orden normativo de la comunidad como arbitrarias. Según informó el padre fray Domingo 
Yances al Provincial en agosto de 1827, por el abandono en que se encontraba el Convento 
habían hurtado “los clavos de oro del Señor de la Espiración, que tenían de peso más de 
dos libras, los dos portapares y casi todo el rango de la Custodia, sin haberse descubierto 
[…] al malhechor” (citado por Báez, s.f. [vol. 6], p. 134). Asimismo, el padre Sánchez 
vendió prácticamente todas las propiedades del Convento (las haciendas Sábalos, Arjonita 
y Santa Catalina, así como las tres casas y el solar contiguo), transacciones que realizó 

6 En cumplimiento de este llamado, el Secretario de Estado exigió no solo la relación de las rentas, bienes 
y edificios de los conventos susceptibles de ser suprimidos (indicando su estado y las refacciones necesarias), 
sino además formar a la mayor brevedad “las cátedras que [pudieran] establecerse, los sueldos de los catedráticos 
y del maestro de escuela y lo demás que [pareciera] oportuno según los conocimientos locales”.



La vida cotidiana en el Convento San José de Cartagena de Indias 107

“por solo su arbitrio, sin más consulta que la de su arbitrariedad”, y además recibiendo en 
prenda del “principal” una casa que, según el fraile, “hallándose muy deteriorada, caerá 
indispensablemente, y por legítima consecuencia cae también el capital”. Incluso fray 
Domingo denuncia que según se rumoraba en Cartagena, el Prior había accedido a este 
negocio movido por el interés “de cierta regalía de unos pesos que le hizo” el comprador 
(Báez, s. f. [vol. 6], p. 134).

En carta de julio de 1829 al Provincial, el padre Sánchez justificó las ventas alegando la 
apremiante necesidad de conseguir rentas para reedificar el Convento. Aunque admitió que la 
operación se realizó “sin entrar en consulta”, procedimiento mandado por las constituciones en 
tales casos, alegó que esta omisión se debió a que los conventuales no residían por entonces en 
el Claustro y que, incluso si hubieran estado presentes, estos no cumplían los requisitos de ley 
(por ejemplo, el no ser confesores). De todas maneras, el padre Prior arguyó en su defensa que 
sí consultó al provincial anterior, el padre fray Domingo Barragán (1822-1826), quien “[apoyó] 
las proposiciones calificándolo (el negocio) de ventajoso y de utilidad”, así como al doctor José 
Antonio Esquiaqui, “director de los derechos del Convento”, y a otros “Letrados para mayor 
acierto y asegurar [así] estos Capitales con cuyos réditos se cuenta para los gastos y objetos” 
(citado por Báez, s. f. [vol. 6], p. 135).

El padre aseguraba también que los bienes vendidos les reportaban más dificultades 
que beneficios. En las haciendas “según [resultaba] de los archivos, siempre había sido difícil 
cobrar a los arrendatarios que al fin se iban debiendo muchos pesos, como sucedió con 
el ultimo, que [se] fue adeudando ciento y pico”. Además “se hallaban confundidos los 
linderos, en virtud de carecer el Convento de los documentos que [aclararan] estas dudas, 
por [lo cual] los colindantes se [preparaban] para promover pleito” (Báez, s. f. [vol. 6], 
p. 135). En el caso de las “casitas” los alquileres “no eran fijos sino eventuales”, y “los 
solares y un corralón, que estaba a espaldas del Claustro, nada producían y por el contrario 
perjudicaban, porque como se hallaban en abandono se experimentaban desacatos por las 
tropas, desordenes y robos” (Báez, s. f. [vol. 6], p. 135). 

Supuesto ese desahogo económico, el padre fray Agustín ponía sus esperanzas sobre la 
conservación del Convento en la palabra del obispo fray Gregorio Rodríguez Carrillo O. S. B. 
(1816-1820) y del administrador apostólico (y luego obispo, de 1831 a 1849) Juan Fernández de 
Sotomayor Picón, quienes garantizaban su vigencia a pesar de estar los dominicos dispersos por 
varios pueblos de la comarca
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A pesar de esta promesa, en junio de 18327 se le hizo saber a la curia provincial que el 
Convento y sus rentas habían sido expropiados por el Gobierno, el cual a su vez lo cedió a 
la diócesis de Cartagena para que sirvieran como sede de un seminario8. Por mandato del 
Presidente del Estado, los frailes que por entonces regresaban a la ciudad tras ser relevados en sus 
parroquias por curas seculares, fueron enviados a servir en los curatos de la Provincia de Riohacha 
perteneciente la diócesis de Santa Marta (APDC, 1833, f. 64). 

El prior Agustín Sánchez apenas sobrevivió la destrucción de su Convento, falleciendo a 
finales de ese año. El padre fray Tomás sirvió como capellán de la Artillería y luego como párroco 
de Corozal hasta su muerte en 1845, aunque preservando su hábito y negándose férreamente a 
seguir el camino de la secularización por el que marcharon sus compañeros9.

7 Para junio de 1832, la nómina conventual estaba conformada por los padres fray Agustín y fray 
Tomás Sánchez, el hermano lego fray José María Novoa (estos tres eran los únicos que residían en el 
Claustro) y los padres fray Domingo Yances, fray Manuel Serna, fray Nicolás Guido, fray Manuel Rivera, 
fray Vicente Casanova y fray Sebastián Arellano (estos seis asignados como párrocos, respectivamente, en 
los pueblos de Santa Catalina, Pasacaballos, Ponedera, Palmito, Cereté y Pelayo). En total se contaban ocho 
padres y un hermano, suficiente número para que, en teoría, se hubiera podido evitar la supresión (Ariza, 
1992 [vol. 1], p. 272).

8 En otros momentos el edificio expropiado sirvió también como colegio y finalmente, como instituto 
de bellas artes (Ariza, 1992).

9 Al respecto inserta el historiador Báez la siguiente nota: “Republica de la Nueva Granada. 
Gobierno Eclesiástico. Cartagena diciembre 2 de 1845. Al M. R. P. Provincial de Predicadores Bogotá. 
El Párroco de Corozal en esta Diócesis, nos ha comunicado el fallecimiento del R.P. Lector Fr. Tomás 
Sánchez Mora que aconteció en aquella Villa el 27 del mes pasado de noviembre a los tres días de una 
mortal fiebre; que prevaleció a pesar de los extraordinarios esfuerzos que hicieron para salvarle la vida; 
pero aquello no impidió para que recibiera todos los consuelos de la Religión, con la más cristiana 
resignación; para recibir la muerte. Este religioso conservó siempre su hábito y profesión, y veía con 
bastante desagrado, la secularización de muchos de sus hermanos, negándose a las insinuaciones que 
se le hicieron para obtenerla. Su establecimiento en Corozal, provenía de habérsele recomendado de 
la educación de los niños; habiendo leído dos cursos de Filosofía y dado también lecciones de Lengua 
Latina, además le ocupamos en la vacante del Curato, para administrarlo y los fieles de Corozal 
se ven privados de un Ministerio de Divina Palabra, de un confesor asiduo y de un consolador de los 
moribundos. Nos proponemos comunicarle a V. M. R. para que se le haga participante de los sufragios de  
sus hermanos. Al mismo Párroco le hemos prevenido, dé cuenta del espolio que hubiere resaltado y según 
su aviso, lo haremos a V.M.R. para que disponga lo conveniente. Acepte a V.P.R. los sentimientos con 
que damos. Su muy atento Capellán Q. s. m. b. Juan Obispo de Cartagena” (Báez, s. f. [vol. 6], p. 139).
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El hermano lego Novoa, demasiado viejo y achacoso para buscar cobijo en el Convento de 
Santafé, viviría otros quince años más en la completa miseria10, hasta que fue auxiliado con una 
pensión11. De los demás frailes dijo el provincial José de Jesús Saavedra en 1845 no saber quiénes 
existían aún ni dónde pudieran estar (Ariza, 1993 [vol. 1], p. 273). 

10 Transcribimos completa una carta enviada por el Lego al arzobispo Manuel José Mosquera, la cual 
fue hallada por el padre Enrique Báez en el Archivo Arzobispal: “Excelentísimo Señor: Fr. José Ma Novoa 
Religioso Profeso del Orden de Predicadores ante V.E. con el debido respeto, digo: que desde 1832 que 
se suprimió el Convento de esta ciudad vivo en la miseria, sujeto a la caridad de estos piadosos habitantes; 
porque no habiendo podido trasladarme a esa capital, donde existe la casa principal de mi Orden, no recibo 
de esta la subsistencia. Mi traslación a esa capital fue desde entonces y cada vez, más imposible. Cargado 
de males de la avanzada edad de 78 años, mi muerte sería segura, a los primeros pasos que diera. Esta 
situación la he presentado anualmente al congreso desde 1842 y sin embargo de esto, de los servicios que he 
prestado a la Republica por cuya causa tuve que emigrar en 1815, de los trabajos que en clase de Prisionero 
de los españoles pasé por consecuencia del fatal resultado de la expedición sobre Portobelo del general 
McGregory; y de que siempre he estado al lado de las instituciones para defenderlas como soldado, no he 
podido conseguir hasta el presente que se me asigne una pensión de las rentas de mi Convento aplicadas a 
la Universidad. Por estas circunstancias, y por que como Lego no puedo adquirir la subsistencia en el Altar, 
ni mi estado, mis años, ni mis males me permiten buscarla de otro modo, he creído conveniente buscarla de 
otro modo, dirigiéndome a V.E. persuadido de su buen corazón, para suplicarle, se sirva disponer que se me 
alimente por el Convento Máximo de mi Orden existente en esa capital. Cuando yo profesé me constituí en 
deberes y los adquirí aquellos no pueden llenarse por causas independientes de mi voluntad, y estas deben 
cumplirse en rigurosa justicia. Así espero que V. E. se dignará declararlo, dando este modo vida al que más 
de una vez expuso la suya en defensa de la Independencia y libertad de la República; y a un Religioso que 
desde sus primeros años ha servido con interés y constancia a su iglesia. Cartagena a 10 de febrero de 1847” 
(citado por Báez, s. f. [vol. 6], p. 139).

11 Según las constituciones de la Orden, cuando se suprimía o confiscaba un convento sus 
religiosos pasaban automáticamente a tener la calidad de conventuales del claustro máximo de la 
provincia respectiva, en este caso del de Nuestra Señora del Rosario de Santafé de Bogotá. Por este 
motivo, el hermano Novoa solicitó auxilio a sus superiores inmediatamente después de la supresión del 
Convento de Cartagena, lo cual se verificó durante el primer provincialato del padre Joaquín Gálvez 
(1834-1838), con el abonó del viático para su traslado a la capital, aprovechando la “subida” de un 
grupo de congresistas que se ofrecieron a acompañarlo y protegerlo en la travesía. Al parecer el regular 
estado de salud del fraile truncó en ese momento su viaje, y solamente se volvió a saber de él hasta 
1847, cuando envió una comunicación al arzobispo Mosquera (citada antes) para que intercediera 
a su favor ante los dominicos y así conseguir su readmisión en la conventualidad. Para dar curso al 
caso, los Padres Predicadores convocaron a consulta. Según el concepto de fray José de Jesús Saavedra, 
era conforme a la justicia que en reconocimiento a los servicios claustrales los conventos auxiliaran 
a sus hijos en las calamidades. No así a los apostatas, como califica al lego Novoa, quien no sólo no 
era hijo del Convento Máximo, sino que “si es verdad que profesó en Cartagena —agrega el padre 
Saavedra— sería para no servirle en nada y llevar hasta la vejez una vida enteramente contraría a su 
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Así, silenciados los llamados de campanas a los responsos y servicios en el templo de los 
Padres Predicadores, se puso punto final a una obra que hasta entonces había acompañado la 
suerte de la ciudad.

profesión. Este no puede ni debe ser protegido por este Convento, y me atrevo a decir aún, que sería 
pernicioso este exemplar [sic] por las infinitas pretensiones que pudieran hacer otros en su imitación” 
(APDC, 1847, f. 19). En contraste con las severas descalificaciones del padre Saavedra, fray Joaquín 
Gálvez (quién como provincial le despachó el viatico en 1834), no ponía en duda la condición del Lego 
como conventual de Bogotá, citando para ello la parte de las constituciones en la cual se estipulaba 
esa trasferencia a la que hicimos referencia antes. Además del mandato legal, el padre Gálvez resaltaba 
las muestras de fidelidad del hermano Novoa, entre ellas la protección de las prendas del Cristo de 
la Expiración durante el sitio de 1815, las cuales restituyó en su totalidad, a pesar de la pobreza 
y necesidades que padeció durante su estadía en las Antillas. “No es pues justo —conceptúa fray 
Joaquín— que un religioso honrado y que supo prestar sus servicios en la época en que pudo hacerlo 
en beneficio de la comunidad, hoy se le niegue un pan, que acaso con rubor mendiga de sus hermanos 
para su sustento, en circunstancias en que con avanzada edad y sus débiles fuerzas no le permiten 
consagrarse al trabajo para alimentarse en la última época de su vida” (APDC, 1847, f. 20). Del 
mismo parecer fueron los demás frailes consultados (los padres fray Mateo Díaz, fray Joaquín Araos, 
fray Pedro Cavallero, fray Juan Nepomuceno Camargo, fray Mateo González y fray Policarpo Ávila), 
aunque algunos censuraron las fuertes palabras del padre Saavedra y objetaron que el hermano José 
María hubiera dirigido su representación a las autoridades del Arzobispado y no a los prelados de su 
Orden. Finalmente el prior ordenó asignarle al lego Novoa una cuota de diez pesos del depósito del 
Convento para su subsistencia (APDC, 1847, f. 21v).



Conclusiones

Aunque el establecimiento formal (o legal) del Convento San José en Cartagena de Indias se dio 
tan solo tres años después de la fundación de la ciudad (1539), la construcción de un claustro e 
iglesia que cumpliera con las exigencias de la obra evangelizadora y las características dictadas por 
las autoridades eclesiásticas, tomó cerca de siglo y medio, debido a la necesidad de reubicar el sitio 
de su erección y por los altos gastos. Lo anterior no impidió que los primeros frailes de la Orden, 
además de difundir el evangelio entre los “naturales” o apoyar el proceso de consolidación de los 
nuevos conventos de la provincia, se inclinaran por la enseñanza de los regulares y seculares en 
distintas cátedras sobre temas religiosos, hasta constituirse en claustro de “Estudios Generales” 
en Teología tras obtener la licencia del Capitulo General de Roma (1744). Gradualmente, desde 
la segunda mitad del siglo XVI hasta la primera mitad del XVIII, el Convento San José se fue 
posicionando como uno de los más importantes de la Provincia de Cartagena, por su presencia 
en las tareas evangelizadoras y a la diversidad de actividades e ingresos económicos que logró 
acumular y administrar. 

En el caso de los dominicos en Cartagena, es innegable la riqueza de la información sobre 
la cotidianidad conventual. Desde luego, los ejercicios espirituales y las obras piadosas ocuparon 
gran parte de las horas de los religiosos. Sin embargo, los documentos también dejan entrever 
otros matices de la vida diaria, como los ejercicios académicos y los actos literarios. El régimen 
alimenticio, los estatutos disciplinarios y las enfermedades también vislumbran las ocupaciones 
diarias de los frailes.
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A pesar de que el Convento de San José fue poseedor de un significativo número de bienes 
inmuebles en la ciudad y sus alrededores, se estableció que éstos no “redituaron satisfactoriamente” 
a partir de la segunda mitad del siglo XVIII y comienzos del XIX, de acuerdo con los informes 
de los visitadores enviados por la Orden o la Corona española. De la lectura de estos reportes se 
pudo constatar que los dominicos cartageneros prefirieron no explotar directamente sus bienes, 
inclinándose por arrendarlos a particulares, quienes no pagaban sus deudas al Convento o en 
el mejor de los casos lo hacían a destiempo. La indeterminación en estos pagos, así como los 
relacionados con los prestamos que el Claustro realizó a diferentes personas de la ciudad, condujo 
a que sus conventuales mantuvieran la obra misional y las necesidades básicas de los residentes 
de San José (frailes, novicios, estudiantes, empleados y esclavos), prácticamente con los ingresos 
producidos por los servicios religiosos ofrecidos a la comunidad, como bautizos, matrimonios, 
entierros, asignación de sepulturas, fundación de capellanías, entre otros. No obstante, como 
aquellos ingresos apenas alcanzaban para cubrir los gastos, las obligaciones económicas e 
impuestos que el Convento debía pagar periódicamente a la Provincia de San Antonino del 
Nuevo Reino de Granada, terminaron retrasándose hasta acumular una significativa deuda hacia 
el final del siglo XVIII.

Durante las guerras de Independencia los frailes de San José se enfrentaron al dilema de 
adherirse a la causa patriota o mantenerse fieles al monarca español. Hubo un pequeño grupo de 
conventuales que se inclinaron por el nuevo referente republicano (razón por la cual fueron exiliados 
hacia España en el periodo de la Reconquista) y otros lograron huir rumbo a las Antillas. Sin embargo, 
los dominicos que permanecieron leales al Rey debieron aceptar las políticas emitidas por la Junta 
Suprema del Gobierno de Cartagena al momento de su instauración, la cual no dejó de percibirlos 
con cierto recelo y desconfianza. Asimismo, los bienes, incluidos el Convento y las demás propiedades 
que tenían arrendadas a particulares (haciendas, huertas, casas, locales, etc.), sufrieron múltiples daños 
o “fueron arrasados” por las tropas realistas y patriotas. Finalmente, ante la dispersión de los frailes de 
San José por las razones ya anotadas y la ocupación de algunos de ellos en las parroquias vacantes de 
la Provincia, las autoridades locales y nacionales justificaron plenamente la supresión del Claustro por 
hallarse con un reducido número de conventuales en 1833.



Apéndices





Apéndice A

Lista de las misas del Convento San José en 1784 (APDC, 1784, ff. 4-5).

Razón del número de misas cantadas y rezadas a que está obligado este Convento de San 
José de Predicadores de la Ciudad de Cartagena de Indias.

Fundadores Cantadas Estipendios

Don Alonso de Heredia  (?) 48
Don Alonso de Padilla 7  --
Alonso Alvares de Almintia 2 108
Antonio Verdugo 1  --
Antonio García 2  --
Don Agustín de la Torre  (?) 25
Antonio Murcia  (?) 100
Doña Ana de Palacios 2 100
Doña Ana María de San Martin  (?) 69
Antonio de Mudarga  (?) 200
Don Antonio Vásquez  (?) 20
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Alonso Palmera  (?) 60
Antonio Carvajal 2  --
Ana Merina  (?) 96
Doña Ana de Arsusa  (?) 105
Bartolomé Garrido y su mujer 2 163
Bernabé Duarte  (?) 25
Doña Beatriz Pachón de Guevara 2 5
Blas de Herrera  (?) 156
Bosque  (?) 33
Doña Constanza de Heredia 5 96
Cristóbal González  (?) 100
Cabrera  (?) 21
Catalina de Moncado 48  --
Catalina de Medina  (?) 46
Catalina Cabreros  (?) 70
Diego Caro 2 700
Doctor Gasca  (?) 55
Don Diego de Ahumada  (?) 115
Don Diego  (?) 75
Damián Guarcona  (?) 45
Esperanza Gutiérrez  (?) 14
Francisco Díaz Vélez 2  --
Francisco Malavoz 3 7
Francisco de Alba 2 100
Francisco Márquez Nieto 1 0
Francisco Gavilongo  (?) 28
Francisco Díaz Machado  (?) 48
Felipe Angulo 1 17
Francisca de Bena  -- 50
Francisco Serrano Cáceres 8  --
Fernando de Elipar 4 30
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Francisco de Arjona  (?) 50
Francisco Sánchez  (?) 50
Francisca Hervaez  (?) 100
Doña Francisca Helies 6  --
Francisco Núñez de Escobar 1 100
Francisco de Castro 6 35
Gonzalo González 1  --
Gaspar Gutiérrez  (?) 50
Jerónimo Guerrero  (?) 156
Gaspar de Ceibo  (?) 50
Jerónimo de Ávila 2 110
Garrido Sastre 1 60
Inés de Heredia 2 16
Inés de Quintanilla  (?) 34
Inquisición Sto. Tribunal  (?) 48
Isabel Galarza 1 4
Damián de Burgos  (?) 40
Isabel Medina 3 104
Doña Josefa de Sánchez 1 1
Jorge Martínez 1 25

Sumas 119 4.212

Vienen  Misas Cantadas  Estipendios

Juan Méndez Nieto  (?) 100
Juan de Matezano  (?) 96
Don Juan Gascay  (?) 30
Juan de Atencia  (?) 10
Don José Murcia  (?) 75
Juana Vásquez  (?) 50
Juana de Barrios  (?) 26
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Juana de Guzmán  (?) 35
Juan López 1  (?)
Jacinta Morales  (?) 75
Juana Cabrera  (?) 24
Juan de Porto  (?) 10
Luis Gómez Hervas 2 36
Leonor de Rivera 1 93
Luisa Montalvo 1 25
Leonor de Santo Domingo 2  (?)
Luis de Padilla 9 12
Luis de Lemus  (?) 15
López Gutiérrez  (?) 25
María Hernández 1 12
María Rodríguez  (?) 15
María del Rosario Beta 1  (?)
Doña María de la Paz 1 30
María Espinoza 2 42
Doña Marta Cameros Clavijo 71 370
Margarita de Alba  (?) 25
Melchor de los Reyes  (?) 23
Miguel Hernández 1 15
María de la Purificación  (?) 49
Pedro Díaz Mecadel 1 10
Pedro Parraquez  (?) 204
Pedro Callejos  (?) 100
Fr. Pedro Juan Odivar  (?) 30
Pedro Quintanilla 5 75
Victoria Gutiérrez  (?) 55
Roque González  (?) 7
Simón de Villanueva  (?)  (?)
Salvador Gómez 1 35
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Por el Principal de la Hacienda “Zabalos” 350
Por el Principal de la Hacienda De San Sebastián Ayona 150
Por la cuadra donde está fundado el Convento y su Huerta 830

Sumas 222 7.900

Según parece de las sumas S. Y. en el número de las misas cantadas 222 y el de las 4 224 
de las que está obligado este Convento: considerándose con sólidos fundamentos ser mayor el 
gravamen, respecto a que la entrada de los Prelados y Procuradores de él unida, con el calor 
polvo, polilla y de cuantas plagas es perseguido este país que todos los paquetes los vuelve tierra, 
como ha sucedido con el libro de las Fundaciones de dicho Convento dejándolo sin principio ni 
fin, por esto y la costosa obra de la iglesia y clausura que a juicio prudente de nuestros alarijes, 
llega a $200 000 pesos no haciendo letras ni adición de que haya habido fundador que haya 
cuidado a tan crecido gasto; y solo los prelados que ha tenido desde su fundación con principales 
de obras públicas que han dejado los antepasados y limosnas que se han recogido, se ha hecho 
esta visible obra.

Nota. Pues siendo los principales que hoy existen en este referido Convento tan cortos que 
solo alcanzan su total de ellos a $75122 pesos, que a razón de cinco por ciento, producían al año el 
rédito de 3756-05: se ve no alcanza para mantener al número de 14 Sacerdotes, dándole la comida 
de medio día, y una cosa corta de cena, y no hábitos ni lo más necesario para poder vivir. Y siendo 
el Arcángel de este producto, lo menos $ 2 pesos de limosna por cada misa rezada de fundación, y 
10 pesos por las cantadas solo alcanzan los réditos anuales al número de 100 misas cantadas al año, y 
1378 rezadas; por lo que quedan 122 cantadas y quedan 5846 rezadas con arreglo a dicho arcángel, 
sin limosna alguna (Cartagena abril de 1784.Guerrero Presentado y Prior).
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Apéndice B

Estado de las cuentas del Convento San José en 1784 (Báez, s. f. [vol. 6], pp. 87-93). 

RAZÓN DE LOS INQUILINOS, REDITOS, PRINCIPALES, FUNDADORES, AÑOS 
DE FUNDACIÓN, FINCA SOBRE QUE ESTÁ FUNDADO CADA PRINCIPAL A FAVOR 
DEL CONVENTO DEL P. SEÑOR SAN JOSÉ ORDEN DE FRAILES PREDICADORES 
DE CARTAGENA DE INDIAS.

INQUILINOS- RÉDITOS- PRINCIPALES- FUNDADORES- AÑO DE FUNDACIÓN

D. Domingo Esquiavi-105-2100-0 Dña. Ana de Arsuza-1630
Albacea del Vicente seijó-27-11-544-0Dña. María de la Paz-1600
D. Diego Rodríguez-24-50-Gaspar Gutiérrez y Juana Vargas-1632
D. Pedro Salomón-25-0-500-0Alonso Alvares A. 1500
Dña. Isabel Lazcano-200-0-4000-0-Andres Amador Pérez A.-1600
Dña. Ana de Vargas-1631
Herederos de Carrasquilla-57-1150-0-Dña.Ana de Vargas-1631
El Sr. Conde de Pestagua-108-21-3606-0-D. Diego Caro y otros- 1600
El Capitán Venancio Agresot.-20-0-400-0-Cap. Andrés Amador y Pérez-1600
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D. Miguel Guizasola-160-3209-Blas de Heredia-1596
Fernando de Heredia-50-0-1000-0-Luis de Lemus-1600
Dña. Toribia Narváez-15-0-3000-0-Ana María Murcia Josefa Morera---
Manuel Escalante-40-0-800-0-Francisco Núñez de Escobar-1632
D. Pedro Hinestroza Presbitero-20-0-400-0-Dña. Inés Quintanilla-1606
D. Alfonso Márquez-100-0-2000-0-Pdor. Fr. Juan Bolívar----
Simón Bilbao-25-0-500-0-D. Diego Ahumada-1600
Herederos Jerónimo Rocha-17-350-0-Bienes del Padre Villegas---
El secretario Manuel Jiménez-100-0-2000-0-Cristobal González-1700
D. Pedro Hinestroza Presbítero-10-0-200-0-Garrido Sastre-1600
Ma. Ignacia Miranda-65-0-1300-0-Isabel de Medina-1609
El Capitán Diego Arazo-50-01000-0-Jerónimo de Ávila y Dña. Ana Palacios-1600
El Capitán D. Manuel Ramírez-15-0-300-0-Margarita de Alba-1600
Francisco Núñez-10-0-200-0-Fernando de Lipar---
El Sr. Canonigo Barzena-15-0-500-0-D. José de Mesa—
Dña. Ma. Antonia del Villar-125-0-2500-0-Bienes del Padre Villegas
D. Fernando Pernet-60-0-1200-0- Bienes del Padre Villegas
Doña Josefa Marillo-15-0-300-0 Bienes del Padre Villegas
Mayordomos Cofradía de Jesús-30-0-600-0-Ines de Ayala—
Juana Rosa Armenino-35-0-1100-0-Pedro Díaz y Marta Oliva-1601
Ma. S. Diego Bertí-55-0-110-0-Victoria Gutiérrez-1720
D. Nicolás del Villar 20-0-100-0-Capitán Andrés Amador-1600
Herederos de Dña. Luisa Llerena-25-0-500-0-D. Jaime y Catalina Moncado-1700
Doña Ma. Del Carmen Chirimus-100-0-2000-0-Dña. Ana Arsuza-1630
Dña. María Antonia Bocio-14-2-285-0-Damían Guarisma-1641
Pedro Espejo-47-4-950-0-Cap. Andrés Amador Pérez-1600
D. Francisco Arrellano-44-0-880-0-D. Pedro Díaz Mercader—
D. Fernando Pernet-15-0-300-0- Bienes del Padre Villegas
Francisco Ramírez-42-0-840-0-Lope y Victoria Gutiérrez—
Vicente Alcántor-40-0-800-0-Dña. Francisca Heliz-1631
Dña. Rosalía Fernández-50-0-600-0- Bienes del Padre Camero
Manuel Escalante-14-0-280-0- Bienes del Padre Villegas
Dña. Melchora Cañete-15-0-300-0- Bienes del Padre Villegas
Ana Rodríguez-45-0-900-0- Bienes del Padre Villegas
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D. Félix de los Reyes-10-0-200-0- Bienes del Padre Villegas
Dña. Francisca Rodríguez-1-4-30-0-Damian Cuaresma-1641
Doña Ana Rodríguez-10-0-200-0-Leonor de Santo Domingo-1628

FINCAS-No-MANZANA-NOMBRE DE LA CALLE-ESCRIBANO

Casa Alta-38-16-Ntra. Señora de Guadalupe-Don Mateo Carrasquilla
Casa Alta-23-6-Del niño perdido- Don Mateo Carrasquilla
Casa Alta-46-5-Ntra. De las Carretas-Don Mateo Carrasquilla
Casa Alta-12-4-Ntra. Señora del Valle- Don Mateo Carrasquilla
Casa Alta-10-13-de la Puerta Reglas de S. Teresa- Don Mateo Carrasquilla
Casa Alta-6-6-Ntra.Señorade la Candelaria- Don Mateo Carrasquilla
Casa Alta-25-15-Ntra. Señora del Carmen- Don Mateo Carrasquilla
Casa Alta-7-5-Ntra. Señora de las Mercedes-Lucas Camero
Casa Alta-27-12-Portales de los escribanos-D. Fernando Pernet
Casa Alta-8-8-Del Buen Suceso-D. Fernando Pernet
Casa Alta-11-13-Ntra. Señora de la Zalsada- D. Fernando Pernet
Casa Alta-15-5-Ntra. Señora de la papa- D. Fernando Pernet
Casa Alta-11-6-Ntra. Señora de las Torres-Manuel Ballestas
Casa Alta-13-1-Ntra Señora de la Regla-Manuel Chiricos
Casa Alta-24-2Ntra. Señora de la Peña-Lucas Camero
Casa Alta-11-4-Ntra. Señora de la Oliva-Gaspar Rodríguez
Casa Alta-14-2-Ntra. Señora de Begoña-Gaspar Rodríguez
Casa Alta-16-9-Plaza de la principal Aduana-Nicolás Calahorca
Casa con Altillo-12-1-Ntra.Señora de la Concepción Nicolás Calahorca
Alta y Baja-7y8-12-Ntra. Sra. De la Baravita- Nicolás Calahorca
Alta y Baja-14y16-12-Ntra. Sra. De la Valencia- Nicolás Calahorca
Alta y Baja-48y49-5-Ntra. Sra. De los Remedios- Nicolás Calahorca
Casa Alta--- Plazuela de la N.P. Sto. Domingo- Nicolás Calahorca
Casa Alta-3-3-Ntra Sra. De la Pastora
Casa Alta-15-4-Ntra. Señora de la Misericordia-Manuel Chiricas
Casa Alta-35-1-Plazuela de N. P. S. Agustín-Manuel Chiricas
Casa Baja-16-13-Plazuela de los Ángeles
Casa Baja-3-15-Plazuela de la luz-Lucas Camero
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Casa Baja-31-6-Plazuela de la Santa Cruz-Francisco Rivero
Casa Baja-17-2-Plazuela Bienaparecida-Lucas Camero
Casa Baja-6-1-Plazuela de la Regla- Manuel Chiricas
Casa Baja-12-2-Plazuela de las Carretas-Mauricio Carrasquilla
Casa Baja-30-6-Santa Cruz- Manuel Chiricas
Casa Baja-22-8-Plazuela del Socorro- Manuel Chiricas
Casa Baja-4-5-Plazuela de la Luz- Manuel Chiricas
Casa Baja-27-10-Plazuela de la Valencia-Lucas Camero
Casa Baja-33-6-De la Cruz- Lucas Camero
Casa Baja-18-12-Plazuela de los Angeles- Lucas Camero
Casa Baja-17-4-Plauela de los Placeres- Lucas Camero
Casa Baja-8-6-Plazuela de la Pobreza- Manuel Chiricas
Casa Baja-7-6-Plazuela de la Candelaria- Manuel Chiricas
Casa Baja-29-4-Del nombre de María- Manuel Chiricas
Casa Baja-11-2-Plazuela de las Palmas- Manuel Chiricas
Casa Baja-26-6-Del Niño Perdido- Manuel Chiricas
Casa Baja-5-y6-Plazuela-Valencia-Manuel Chiricas

INQUILINOS-RÉDITOS-PRINCIPALES-FUNDADORES-AÑO

La viuda de Antonio Andrade-15-0-300-0-Francisco Malaver-1599
Pbro. Bohemo-25-0-500-0-Melchor Reyes-1640
D. Manuel Setén-15-0-300-0-María de la Presentación-1600
Estefanía Escudero-25-0-500-0-Bienes del Padre Surita
Estefanía Molina-15-0-300-0-Bienes de Fr. Policarpo
Pablo Caballero-21-2-425-0-Capitán Pérez y María Arenas-1600
Juana Policarpa Fierro-50-0-1000-0- Capitán Pérez y María Arenas-1600
Dña. Teresa de Castro-25-0-500-0-Bienes de Fr. Policarpo
Juan de Esquivia-10-0-200-0-Juan de Porto-1600
Tomás Llorento-25-0-500-0-Lope y Gutiérrez -1600
Manuel Bascón-25-0-0-500-0-Bienes de Fr. Alonso Caro
D. Pablo Cano-37-4-750-0-Juana Vásquez-1657
Pbro. Pedro Inestroza-1500-0-3000-0-Maestro Fr. Alonso de la Bandera
José de Aquila-65-0-1300-0-Mtro. Fr. Juan de Heredia
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Juna Filotea Vásquez-6-0-120-0-Bienes de Fr. Policarpo
Luisa María Torrente-10-0-200-0- Bienes de Fr. Policarpo
Dña. María Teresa Herrera-16-2-325-0- Bienes de Fr. Policarpo
Crispín Iglesias-6-0-120-0-Cap. Francisco Sánchez y Bárbara Salinas-1612
Ma. Ascensión Vasquesel-5-0-100-0-Juana Méndez
Juan Luis Fuentes-5-0-100-0-Francisca Heredia-1588
Manuela Marelina de Fuentes-17-4-350-0- Cap. Francisco Sánchez y Bárbara Salinas-1612
Ma. Encarnación Cabreta-15-0-300-0- Cap. Francisco Sánchez y Bárbara Salinas-1612
Domingo Carrides-7-4-150-0-Juan deBarro-1642
Bartolomé Hernández-15-0-300-0-Pedro de Quintanilla-1615
Curas Iglesia de Sma. Trinidad-15-1-302-4-D. Diego Radillo-1600
Juan de Esquivia-216-0-252-0- D. Diego Radillo-1600
D. José Villamil-17-4-350-0-María de Madrid-1590
D. Pedro Salomón-50-0-1000-0-D. Fernando Padilla-1611
D. José de la Meza-50-0-1000-0-D. Luis de Padilla
D. Antonio Acevedo-50-0-1000-0-Jeronimo de Ávila y Ana Palacios
D. Lorenzo Carriazo-15-0-300-0-Dña Ana González Castrillo
Dña. Isabel de Amados-17-4-350-0-Pedro de Quintanilla-1615
Doctor Calderón-15-0-300-0-Juanita Morales-1600
Señoritas Escobares-35-0-1000-0-D. Fernando de Lipar-1600
Señoritas Escobares-5-0-100-0-Francisco de Alba-1590

FINCAS-NÚMERO-MANZANA-NOMBRE DE LA CALLE-ESCRIBANO

Un Solar-7-16-Ntra. Sra. del Pino
Un Solar-2-2-Ntra. Sra. del Pino
Un Solar-11-14-Ntra. Sra. de Egipto
Un Solar-()-()-Ntra. Sra. de la Cerrezuela
Dos Solares-7-7- Ntra. Sra. del Socorro
Casa Alta-6-5-Ntra. Sra. del Pozo
Casa Baja-10-17-De la Magdalena- Manuel Chiricos
Casa Baja-10-20-Del Rocío-Manuel Delgado
Casa Baja-12-1-De las Primitas-Manuel Chiricos
Casa Baja-19-6-De la Rivera-()
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Casa Baja-26-7-Ntra. Sra. de la Victoria-Pedro Yances
Casa Baja-10-15-Ntra. Sra. de las Nieves-Lucas Camero
Casa Baja-9-7-De San Antonio-Manuel Chiricos
Casa Baja-15-15-Ntra. Sra. del Pilar-Agustín Gallardo
4 Casas Bajas-15-16-17-18-De Bampresa
2 Casas Bajas-11-10-11-Del Señor San José-Manuel Chiricos
3 Casa Bajas-40-41-42-Ntra. Sra. del Pilar
Un Solar-25-2-Ntra. Señora del Rocío
Un Solar-26-2-Ntra. Señora del Rocío
Un Solar-30-2-Ntra. Señora del Rocío
Un Solar-27-2-Ntra. Señora del Rocío
Un Solar-()-()-Ntra. Señora del Rocío
Un Solar-()-()-Ntra. Señora del Rocío
Un Solar-27-2-Ntra. Señora del Rocío
Un Solar-()-()-Ntra. De San Antonio
Un Solar-9-6-Ntra. Señora de Bampeda
Un Solar-()-()-De las Palmas
Un Solar-()-()-Sirve de Cementerio
2 Solares -13-12-Ntra. Señora de Magangue y Cinta
Hacienda-()-() San Juan de Dios
Hacienda-()-() De Matute
Hacienda-()-() De Buenavista
Hacienda-()-() De San Antonio de Cecón-Mateo Carrasquilla
Hacienda-()-() Puntapolonia viejo-Lucas Camero
Tejar-Catalina de Cuenca-D. Fernando Pernet
Tejar-Antunes de la Sorda
Tejar-Antunes de la Sorda 

NOTA: En la columna de los años de fundación, hay varios huecos en blanco, porque se 
ignora el año. En la columna del Número que tiene cada casa, se observa lo mismo porque no 
tiene Número o está borrado; y en la columna de los Escribanos sucede lo propio, por que los 
inquilinos no han dado el reconocimiento.

En Cartagena diciembre 22 del año de 1784. Fr. Juan José Rosas
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Apéndice C

Estado de los capitales y réditos de Convento San José en 1789 (APDC, 1789a, ff. 12, 13).

Razón del Estado de los capitales y réditos de la obligación de misas tanto rezadas como 
cantadas de este Convento del S. San José de la Orden de Predicadores de esta ciudad de 
Cartagena de Indias.

Según los documentos que se han podido encontrar, habiéndose perdido muchos; ya por la 
plaga del comején y la polilla que a pesar del cuidado que se tiene destroza y echa a perder todos 
los archivos enteros, ya por la injuria de los tiempos y ya por otras causas; consta lo siguiente: Se ha 
encontrado después de un prolijo examen en todo el principal que tiene este Convento $193 468  
pesos; los que si todavía redituarían anualmente a razón del cinco por ciento $9 673 pesos. Se 
hace juicio, sería tanto mayor el capital de este Convento que se sabe se erigieron a beneficio de 
las cantidades que los antiguos Religiosos consiguieron de los devotos en calidad de principales 
con obligación de misas; pero que al mismo tiempo los consumían en la obra. Del principal 
arriba nombrado parece estar consiente según el prolijo calculo que se ha hecho; solamente 
$102.716 habiéndose perdidos $16 600 que se juzga y no consta ser el principal, del sitio donde 
está fundado el Convento con iglesia y huerta, y no reditúan y que solo a juicio prudente se ha 
tasado dicho sitio; vendrá a ser el total de los principales que no reditúan $107 352, como debajo 
se sacan; y por consiguiente los principales que efectivamente reditúan si existiesen producirían 
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$5 367 pesos de donde se ve que es mucho más lo que se ha perdido, que lo que existe, como se 
ve en los siguientes guarismos: 

CÚMULO DE PRINCIPALES	  $193 468-3.
RÉDITOS 	 9 673-3.
PRINCIPALES QUE NO EXISTEN	  107 352.
RÉDITOS	 5 367-5.
PRINCIPALES QUE EXISTEN	 86 116-3.
RÉDITO EFECTIVO	 4 305-6.

RAZÓN DE LOS PRINCIPALES QUE SE HAN PERDIDO, SE HALLA HABERLO 
CONSUMIDO EN OBRA DE LA IGLESIA.

Convento y algunos otros reparos, la cantidad de $12 315.

En necesidades del Convento, sacristía y otros gastos que se ignora cuáles sean la cantidad 
de 6 080.

En pagos de deudas conventuales la cantidad de 5 230.

En compra de esclavos para aperar la Hacienda del Convento 500.

En un principal de ganado vacuno que al fin se consumió 3 080.

En concurso de acreedores, preferencia de dotes traspaso, sitio, y remates de fincas, la 
cantidad de 10 377.

Por gastos de Guerra inclemencia de tiempo, erupción de la mar, la cantidad de 16 600.

 sumas 107 352. 
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RAZÓN DE LA CUOTA DE LAS MISAS 

Según al apunte de misas que respectivamente se halla ser el notado en cada uno de los 
principales, el número de las misas rezadas 8 210 y el número de las cantadas 226 por todo son 
como se nota en el siguiente guarismo 8 436.

Principales perdidos que con diligencia se han entresacado que traen obligación de misas 
cantadas, dotadas estas ya a más, ya a menos limosnas, constituyen la obligación de misas rezadas 
la cantidad de 76 784.

Principales que como se ha dicho se juzgan en el terreno del Convento, 16 600.

Misas rezadas correspondientes a los dichos 4 532

Cumulo de misas rezadas y cantadas pertenecientes a dichos principales existentes o no 
existentes 226.

Misas rezadas pertenecientes a los principales existentes o no existentes 8 270.

Total misas 8 436.

Según parece de la cuenta, resultan el número de 3 795 misas entre cantadas y rezadas que 
se halla pertenece a los réditos efectivos. De donde es notar, que si resta del rédito efectivo que es  
$4 305, la dotación de las misas cantadas sube a 1 170.

Pues queda la limosna de 3 135 por las misas rezadas, y siendo estas como son 3 678 exceden 
a la limosna en 543, quedando menor el número de limosna, al número de limosna, al número 
de las misas dotadas, solo a 4 reales, y esta es una de las causas, para tanta multitud de misas.

La segunda es que todas las demás están dotadas a un patacón contra la práctica o arcángel 
del lugar; pues las misas perpetuas, cuando menos deben ser dotadas a $ 4 pesos o patacones, 
que es lo mismo; de otra suerte no hay diferencia de las misas anuales a las perpetuas, pues las 
anuales por sínodo se dotan en un patacón nada menos. La tercera causa de la multitud de misas, 
es el haber los antiguos, acumulado muchos principales, sin más reflexión que atender la obra, 
pues como se hallaban empeñados en perfeccionar los edificios comenzados, no reparando en la 
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inmensa carga de misas que iban dejando, en lo que ellos empleaban en la obra, admitiendo y aún 
solicitando, cuantas sumas de dinero podían, con una dotación muy limitada, como se ha dicho. 
De aquí viene que con poco rédito que toma el Convento se ve obligado cada año a un número 
crecido de misas que no puede satisfacer, y mucho menos siendo el rezago de misas que se deben 
de los años que ha corrido, casi infinito como se hace ver por el siguiente cálculo.

Cada año se necesitan al menos 58 sacerdotes a razón de 12 misas al menos a que cada uno 
está obligado y aún no quedan cubiertas todas, porque sobran 84 misas por decir. Este Convento 
apenas puede mantener por lo regular 12 o 14 Sacerdotes fuera de la casa de Novicios Religiosos, 
Conversos y dichos 14 Sacerdotes diciendo a doce misas por mes llenan al año 2 016 misas y a 
razón de 8 416 que hay de obligación quedan sin decir al año, 6 420, y a los dos años 12 840, 
y así en delante de modo que unos 50 años, subirá este número a 321 000 misas; de aquí se 
viene a los ojos cuan inmemorable sea la copia de misas que debe este Convento con más de 
240 años que lleva la fundación, sin meter en cuenta de que hoy no hay memoria alguna, como 
queda referido lo segundo, aún aquellas misas pertenecientes a los réditos efectivos, no puede 
satisfacer el Convento porque siendo estas como queda notado 3 795, para su cumplimiento, son 
menester, 27 sacerdotes, que no es posible pueda mantener el Convento: luego llenando los otros 
14 Sacerdotes el número, de 2 016 misas, llegan a faltar al año 1 779 y a los diez años 17 790, de 
donde se ve la grandísima necesidad que tiene este Convento, no solo la reducción de misas, sino 
también su condición. Esto es lo que según los documentos, escrituras, y otros papeles que se ha 
podido recoger, hemos hallado, los que examinados con diligencia y escrupulosamente, hemos 
sacado en limpio, todo lo que arriba queda expuesto, con cuya fe, dimos la presente Razón, 
firmada de nuestros nombres, sellada con el sello del Convento y corroborada del Secretario de 
Visita, en 27 de enero de 1 789.

El Padre Fr. Pedro José Rossi. Prelado, Prior y Regente.
Fr. Juan Antonio Buenaventura. Visitador.
Fr. Ignacio Rossi. Depositario.
Fr. Gregorio Acevedo. Depositario.

Ante mí, Juan José Rojas, Secretario del Visitador.
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Apéndice D

Lista de los frailes del Convento San José en 1790 (APDC, 1790, f. 5).

RAZÓN DE LOS RELIGIOSOS EXISTENTES EN EL CONVENTO DE 
CARTAGENA

1. El Padre Presidente Fr. Amado José de Paz; hijo del Convento de Cartagena.
2. El Padre Predicador, Fr. Francisco Villegas, hijo del Convento de Cartagena.
3. El Padre Lector Fr. José Mariano Administrador hijo del Convento de Santafé.
4. El Padre Lector de Prima y Regente, Fr. Manuel Ruiz, hijo del Convento de Santafé.
5. El Padre Lector de Vísperas, Fr. Lucas Guerrero, hijo del Convento de Cartagena.
6. El Padre Lector Maestro de Estudiantes, Fr. Pedro Rossi, hijo del Convento de Santafé.
7. El Padre Lector de Artes Fr. Pablo González, hijo del Convento de Tunja.
8. El Padre Preceptor de Gramática, Fr. Ignacio Rossi, hijo del Convento de Santafé.
9. El Padre Cantor Fr. Miguel Pompeyo, hijo del convento de Santafé.
10. El Padre Sacristán Mayor Fr. Juan José Llanes, hijo del Convento de Cartagena.
11. El Padre Procurador Fr. José Pineda, hijo del Convento de Cartagena.
12. El Padre Fr. José Vicente de la Pedroza hijo del Convento de Tunja.
13. El Padre Cosme Navarro, hijo de del convento de Cartagena.
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14. El Padre Fr. Carlos Amado Fernández, hijo del Convento de Cartagena.
15. El Padre Fr. Nicolás Llanes, hijo del Convento de Cartagena.
16. El Padre Organista Fr. Gregorio Acevedo hijo del Convento de Santafé.
17. El Hermano Converso Fr. Alejo de León, hijo del Convento de Cartagena.
18. El Hermano Converso Fr. Esteban Mergarejo, hijo del Convento de Cartagena 

(inhabilitado por enfermo).
19. El Hermano Converso Fr. Gregorio Salas, hijo del Convento de Santafé.
20. El Hermano Converso Fr. Tomás Amador, hijo del Convento de Cartagena.
21. El Hermano Devoto Fr. Bernardo Osorio (cuida de las Haciendas) y se le suministra 

por esto relación doble.
22. El Hermano Devoto Manuel Gómez.
23. El Hermano Devoto Agustín de Jesús María.
24. El Hermano Devoto José Ma. Ballesteros.
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Apéndice E

Estado de las cuentas del Convento San José en 1799 (APDC, 1799, ff. 19-58).

RAZÓN DEL ESTADO DE LOS CAPITALES, RÉDITOS Y DE LA OBLIGACION 
DE DECIR MISAS TANTO REZADAS COMO CANTADAS, de este Convento del Señor de 
San José, de la Orden de Predicadores de esta ciudad de Cartagena de Indias.

Según los documentos que se han podido encontrar; habiéndose perdido mucho, ya por la 
plaga del comején y la polilla que a pesar del cuidado que se tiene, destruye y echa a perder todo 
archivos enteros, y por la inclemencia de los tiempos, y ya por otras causas, consta lo siguiente.

Se ha encontrado después de un prolijo examen, ser todo el Principal que tiene este 
Convento $993 463 y tres reales. Los que si todos existiesen redituarían anualmente a razón del 
5 %, 9 673 pesos y 3 reales. 

Si se hace juicio sería tres tantos mayor el capital de este Convento desde su fundación, 
como lo indican los edificios de la iglesia y Convento que se sabe exigieron beneficio de las 
cantidades que los Religiosos antiguos de misas, pero que al mismo tiempo los consumían en la 
obra.
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Del Principal arriba nombrado, parece estar existentes, según el prolijo cálculo que se ha 
hecho solamente $ 102 716 pesos y 3 reales; habiéndose perdido $90.752 pesos que se juzga y 
no consta ser el principal sitio donde está situado fundado el Convento con iglesia y Huerta, y 
no reditúan, y que solo a juicio prudente , se ha tasado dicho sitio vendría a ser el total de los 
principales que no reditúan, y que solo, a juicio prudente, se ha tasado dicho sitio vendría a ser el 
total de los principales que no reditúan $107 352 pesos como abajo se sacan, y por consiguiente 
los principales que efectivamente reditúan son $ 86 116 pesos 3 reales, los cuales a razón del 5 
% producen anualmente $ 4 305 pesos 6 reales mas lo principales que no reditúan, si existiesen, 
producirían $5 367 pesos 5 reales, de donde se ve que es mucho más lo que se ha perdido a lo 
que existe, como se ve que es mucho más lo que se ha perdido a lo que existe, como se ve en los 
siguientes guarismos:

Cúmulo de Principales:-193.468-3-Rétitos-3.672-3r
Principales que no existen-107.352-Réditos-5.367-5r
Principales que existen-86.116-3r-Réditos efectivos-4.305-6r

ESTADO DE LAS RENTAS DE ESTE CONVENTO DEL PATRIARCA S. JOSÉ DE 
CARTAGENA DE INDIAS, ORDEN DE PREDICADORES, SEGÚN SE HALLAN EN EL 
PRESENTE AÑO DE 1799

No BENEFACTORES-PRINCIPALES-RÉDITOS

1. Ana Arzuza-2.100-105-vienen18.284-914
2. Inés Ayala-600---María Arenas-1.000-50
3. María de la paz-544-27-13-23-Fr. Antonio--- ---
4. Fr. Francisco Villegas-2500-125-23-Policarpo Díaz-500-25
5. Gaspar Gutiérrez y Juan Vargas-50-2-4
6. Damián Cuaresmo-30-1-4
7. María de la Presentacion-300-15
8. Fr. Jerónimo Suric-500-25 
9. Pedro Díaz y María Olivos-110-55
10. Fr. Manuel Herrera-110-55
11. Francisco Villegas-280-14



Carlos Mario Alzate Montes, O.P./Fabián Leonardo Benavides Silva/Andrés Mauricio Escobar Herrera134

12. Alonso Álvarez-500-25
13. Fr. Antonio Policarpo Diaz-325-16-12
14. Victoria Gutiérrez-110-55
15. Fr. Antonio Policarpo-300-15 
16. Jerónimo de Oliva y Ana Palacios-1100-30
17. Andrés Amador Pérez y Ma. Arenas Clavijo-4000-200
18. Juana Vásquez-750-37-4
19. Andrés Amador Pérez y Ma Arenas Clavijo-505-25-2
20. Fernando Padilla-1.000-50
21. Andrés Amador Pérez y Ma. Arenas Clavijo -- -- 
22. Andrés Amador Pérez -- --
Sumas  18.284 91.425 
 
24. José Mesa-500 –
25. Ana de Vargas-1550-57-4
26. Diego Caro-3606-180-2- un cuarto
27. Andres Amador Pérez -- --
28. Cabrera Capella de la Guzmana-120-6
29. Jaime y Catalina Moncado-50025
30. Ana Azuza-2100-100
31. Andrés Amador-400-20
32. Diego Pradilla-400-20 
33. Damián Cuaresma-285-142
34. Jacinta Morales-300-110
35. Antonio Mudarza y otros-220-15
36. Blas de Heredia-3209-3-160-3 medio
37. Bárbara Salinas y Francisco Sánchez
38. Luis Padilla-1000-50
39. Jerónimo de Avi y Ana Palacios-1000-50
40. Andrés Amador -- -- 
41. Ma Arenas Clavijo-3500-175
42. Fr. Francisco Villegas-1200-60
43. Melchor de los Reyes-300-25
 Sumas   42.254.32.112.5 
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VIENEN 4.2254-2112-5

43. Fernando de Sipar 1.009-50
44. Francisco de Alba-100-5
45. Andrés Amador Pérez y Ma. Arenas Clavijo-1223--4
46. Andrés Amador Pérez y Ma. Arenas Clavijo-1000-50
47. Francisco Malaver-300-15
48. Ana González Carrillo-300-15
49. Fr. Diego Camero-100-50
50. Pedro Díaz -880-44
51. Fr. Alonso de Bandera-3.000-150
52. Luis Lemus-1.000-50
53. Francisco Sánchez 
54. Francisco Villegas-300-15
55. Juana Méndez-100-5
56. Diego Padilla-300-15
57. Josefa Sánchez -- -- 
58. Ana María y José More 3.000-150
59. Francisco Núñez de Escobar-800-40
60. Jacinta Morales Y Bernarda Gómez
61. Pedro Quintanilla-350 ----------- 17-4
62. Francisca Elena-100-5
63. Fr. Francisco Villegas-280-14
64. Juana Cabrera-300-15
65. Por la fiesta de San Pedro Mártir aniversario y entierro-50p
66. Ana y José Morera-2.000-100
67. Fr. Francisco Villegas-900-45
68. Fr. Francisco Villegas-300-15
69. Catalina Cabrera-50-2-4
70. Fr. Antonio Policarpio Díaz
71. El Santo Oficio para las misas de todo el año75 p.
72. María de Madrid-350-17 
73. Pedro Quintanilla-300-15
74. Fr. Francisco Villegas-200-10
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75. Felipe Angulo-35-17-4
76. Alonso Palmera-1.200-60
77. Fr. Francisco Villegas-920-21
78. Isabel Medin-1300-65
79. Fr. Antonio Policarpio-200-10
80. Francisca Heliz-800-42
81. López y Victoria Gutiérrez

RECIBO DE SACRISTIA TANTO ADVENTICIO

El tribunal de la Santa inquisición, da cincuenta pesos por la fiesta de S. Pedro Mártir, 
aniversario y entierro de los Hermanos	  $50.

El mismo Santo Tribunal, da $40 pesos, para pan, vino y cerca que se gasta todo el año en 
las misas que diariamente se dicen en su capilla	 $40 

El mayordomo de propios de la Ciudad, da $20 pesos, diez para la fiesta de Sta. Rosa, y diez 
para la de S. Luis Beltrán.					  
	  $20.

El Sr. Márquez de Villalta o su Apoderado da $40 pesos por para la cerca del monumento.	
	 $40.

La Capellanía de la Virgen da cincuenta y cuatro pesos cada año $24 de la fiesta del Tránsito, 
y los que se dan para la del Rosario y los S.S. 24, siempre se trabajan; por ahora corren.		
	 $54.

La Capellanía del Santo Cristo, paga su fiesta con seis pesos. La misa de los viernes, no se 
pagan, ni las de la novena, sino cuando hay una limosna; este año no la ha habido, ni hay que 
extrañar, pues es malísimo el tiempo.		  $ 6.

De misas, responsos, y vigilias y demás asistencias de la Comunidad, por las que recibe 
limosna, no puede darse con fijeza razón alguna pues todo es contingente, y varía según los 
tiempos y circunstancias y en ningún tiempo se ha recibido menos que en el presente, cuando 
en otros tiempos se cogían $300 y aún $400 pesos, y de estos ramos hoy apenas llega a ciento y 
treinta. La causa de esto es la situación tan calamitosa en la que se halla la ciudad.	 $ 130.

El plato que para el jueves Santo se pedía y ascendía en otros tiempos a &70 u $80 pesos, 
en este año ha alcanzado a doce y no más. La razón de esta disminución, es la misma que queda 
dicha.		  $ 12

	  Suma 352
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RECIBO DE ASESORIAS, CASITAS HUERTAS

Este Convento tiene once asesorías todas debajo de las viviendas principales del claustro; de 
estas, cuatro se alquilan cada una a cinco pesos por mes; del claustro; de estas, cuatro se alquilan 
cada una de a cinco pesos por mes; una se alquila en $7 pesos, otra en $4 pesos un real; otra en 
$4 pesos y las otras $4 en $3 pesos mensuales que todas deben componer por mes, $47 pesos $4 
reales y por año $570 pesos. Pero jamás se verificaron recibo, ya que los que viven en ellas, son 
gentes que muchas veces no pagan, sino que después de tres o cuatro meses de vivir en ellas se 
van, llevándose no solo lo de los alquileres sino hasta las llaves, ya porque no siempre se, consigue 
que todas las asesorías estén alquiladas; hoy mismo están dos sin alquilar, la una de tres pesos y 
la otra de $4 pesos un real, Esta lleva más de un año que está cerrada. De modo que cuando se 
logra de dichas asesorías por año, $400 pesos, es mucho; y esto no puede remediarse por que las 
gentes que la habitan, son de la última esfera; sin embargo salen al margen de los $570 pesos.

	
$570

A continuación de dichas asesorías, tiene también el Convento tres casitas que cada una 
de ellas se alquila por mes en $11 pesos, que montan al año $396 pesos. En estos hay también 
mucha rebaja por las trampas en los alquileres y tiempos que no se alquilan; sin embargo se 
escriben también los $396.

	
$396

La huerta se alquila por $4 pesos mensuales: son por año -----------48.
	

$48.
	

 Suma------$1014

Estas tres partidas componen la cantidad de $1.014 pesos 
Según parece, salvo & 
 
RAZÓN DE LOS GASTOS INDISPENSABLES QUE HA DE HABER POR AÑO 
En este Convento de San José de Cartagena, siendo 20 los religiosos existentes en él.
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En el diario de la Plaza para preparar la común refección de los Religiosos, que no pasa de 
una pitanza de carne de vaca y cerdo con vetualla de ñame, yuca y plátano, un plato de arroz, y 
otro de ajiaco, y un corto desengraso para medio día, y para la noche solo un plato de arroz, se 
gastan en el presente tiempo, cada día, $6 pesos, 4 reales por semana, y en los días de abstinencia 
7 pesos y medio; pero porque algunos días se logran más baratos los víveres, hacemos el computo 
de solo $6 pesos 4 reales. Aquí entran la mantención, de los esclavos y oficiales seculares		
	  ---237-4

En el pan diario de 20 Religiosos, cada uno a real por día y el Prelado doble, con más de 
medio real por año, que se da al Padre Superior se gastan por año $967 pesos y 6 y medio reales 	
					      ---967 6 ½

El desayuno de siete Hermanos, cada uno a dos reales por semana, se gastan al año ochenta 
y cuatro pesos 						       ----------84

En medio real diario que se ha señalado (a más de lo que se le da a los Religiosos) al 
Hermano Fr. Domingo Pérez de la Provincia de Caracas que está en este Convento por orden 
del Santo Tribunal, se gastan al año $22 pesos 6 y medio reales 	  ----22 6 ½

En las bodas de Jueves Santo y el día de Ntro. Santo Patriarca en cada una de ellas se da a 
cada Religioso 26 reales, y al Prelado, doble por todo monta la cantidad a $136 ps. 4 rles		
			    ------------136-4

En los extraordinarios que se dan a la Comunidad en los días que corresponden tanto de 
festividades, como viernes de cuaresma incluso el vino, se gastan por año $53 pesos			 
			    ----53

Al barbero por las rasuras así ordinarias como extraordinarias, aceite, lavada de paños, y 
todas, se le dan por año 			    300

Al médico se le dan $50 pesos por año 						       
–50

Al abogado se dan 50 pesos por año					      ----50
En la Botica, no obstante la rebaja que se hace por contrata se gastan cuando menos, $4 

pesos, y como las semanas del año sean 52, se pagan en ellas $208 ---208
En papel sellado para demandas, que hoy son muy frecuentes y presentaciones que hace el 

Convento cuando menos se gastan $20 por año ----------20
En correos así de tierra como marítimos lo menos que se gastan son $15 pesos -----15
 4388-5
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En vestir a tres esclavos al una vez año, se pagan $15 pesos			    ------15
En asistencia y cuidado de enfermos, por la menor parte se gastan $150 pesos, esto cuando 

son pocos y no de mucho cuidado como en este año ----------- 150
El Síndico Procurador (si se cobran todos los réditos y alquileres) en papel tinta y cañones 

para el gasto del Convento incluso el que se le da a los Padres Lectores y Estudiantes se gastan al 
año 33 pesos 4 reales 				     ----------33-4

En el refresco que se da en la víspera de Ntro. Padre San Francisco y nuestra Comunidad, 
y en el almuerzo el día de la fiesta para los Padres de S. Francisco, usando de toda economía se 
gastan lo menos $70 pesos 	  ------------70

En los dulces que se reparten el día de año nuevo, se gastan diez pesos, con mas 4 reales de 
tabaco, y en los dulces de Jueves Santo, otros diez pesos; por todo 20 pesos 4 reales 			
	  -20-4

En pólvora se gastan para la procesión de la infra-octava de corpus $6 pesos 4 reales, por la 
fiesta de NtrO.P. $6 pesos 4 reales para llevar y traer a N. Patriarca en la fiesta de San Francisco, 
$3 pesos; por todo $16 pesos 			    	  ----------16

A los que carguen a N. Padre, a S. Luis Beltrán y a S. Rosa, las veces que salen a la calle; se 
da: 4 pesos 4 reales						       ------4-4

En la caja y pito para las fiestas y procesiones, llevadas y traídas de los Santos, en los días que 
salen se gastan $24 pesos 					      -----------24

En el refresco para los cargueros que cargan todos los Santos que salen a la procesión de la 
octava de corpus a saber: tres manojos de tabaco, se gastan $8 pesos	  -----8

De contribuciones de Provincia, están señalados $210 pesos por la feria, se gasta $42 pesos 
y 4 reales 					      ----------42-4

En las misas que paga el Convento, se pagan $32 pesos	  ----------32
En lavar la ropa de Sacristía, a cinco por mes, se pagan al año $18 pesos 	  ---------18.
En vino para las misas de todo el año, se gastan 12 botijas; en el día cuando menos, se 

compra la botija a $8 pesos 4 reales lo que al año asciende este gasto a $102 --102
De cerca en el monumento, o cena fiesta de Ntro. Padre y de más que hace por año al 

Convento, Aniversarios, Misas diarias y oficio Divino, cuando menos se gastan, cuatro quintales, 
que a razón de $100 pesos (que es lo menos que en el día se consigue, componen $400 pesos 		
		   -------400

De incienso se gastan 8 libras, que a razón de un peso, por libra son 8 pesos -----8
En acerar y fregar la iglesia, dos veces al año, cada vez cuatro pesos, son $8 pesos -----8
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En músicos para la misa y procesión de octava de corpus, $6 pesos, en Vísperas y fiesta de 
Santa Rosa $3 pesos en la de San Luis, tres en la de Angélico, seis en las dos fiestas de San José, 
y tres de en la de S. Francisco de Paula, con más de $14 pesos en las Pasiones, Lamentaciones y 
demás de Semana Santa que todo son 44 pesos ------44

En la lámpara que alumbra el Santísimo, se gastan por año doce botijuelas de aceite de cabro 
que a 15 reales cada uno, son en el año 22 pesos 4 reales -----------22-4

Para componer los Altares en la fiesta de Ntro. Padre en la de San Luis, Santa Rosa, Sto. 
Tomás, San Francisco de Paula y San José, en el Altar que se hace en la calle, el día de la octava 
de corpus y también en el monumento, se gastan cuando menos $60 pesos 			 
			    ---60

Según parece de las antecedentes Partidas de gasto por año en el Convento, se advierte 
que no van inclusos aquí los gastos extraordinarios, como fabricas notables de transporte de 
Religiosos especialmente de Priores y Visitadores que viajan a Santafé, los que suelen ser muy 
crecidos, pues los hay de $400 de $500 y hasta de $600 y más; que tampoco se incluyen los gastos 
que se hacen en recibimientos, hospedaje de algunos Señores Obispos y Arzobispos que suelen 
ser muy considerables; tampoco se incluyen otros gastos como el que tuvo el Convento cuando 
vinieron de España Ntros. Rvmos. Padres Visitadores en que gasto más de $2.000 de los que aun 
resta la Provincia a este Convento según la prorrata que en aquel tiempo se hizo. Ninguno de 
estos y otros semejantes gastos se incluyen en la anterior cuenta, por no ser fijos, ni de todos los 
años. Por la misma razón no se ponen en gasto de Sacristía, los que debe haber en ornamentos 
que son muy considerables. Todo esto advierte para su inteligencia
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Apéndice F

Carta del padre José Vicente de la Bastidas al provincial fray Francisco de Paula Ley, informándole 
sobre la situación en el convento San José y en la ciudad de Cartagena (Báez, s. f. [vol. 6], pp. 
115-116).

M. P. R. Prior Provincial Fr. Francisco de Paula Ley, 

Cartagena, Junio 10 de 1814.

Muy mí estimado Padre nuestro: El correo que trajo la de R.M.R de una de mano entró, después 
del 30 en cuyo Día se despacha, por lo que no me fue posible contestarle inmediatamente. Lo hago 
ahora diciéndole que llegó sin novedad a este Convento el Hermano Gabriel Rodríguez, y espera con 
ansia al Catedrático de Filosofía, que me anuncia queda previniendo; pues aunque el Padre Macarrí 
ha de volver de su comisión en que han pasado cuatro años sin mandarnos, no digo las limosnas del 
Rosario que ha recolectado en todo este tiempo, pero ni aún razón alguna de su paradero y diré a  
V. M. R. que éste podría seguir otra Cátedra, quizá no querrá oponerse, y aunque quiera no 
estará aquí a tiempo en que deba hacerlo. Este convento no es capaz de poder mantener otros, 
por el estado a que ha venido sus rentas, no porque ellas hayan perdido algo de su totalidad, sino 
porque los pagos se nos hacen en billetes que es la moneda, constante los que ha desmerecido 
unas seis partes de su valor, y porque el ingreso de Sacristía y Pie de Altar, nos coadyuvaba para 
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gastos del Convento, en más de una tercera parte; en el día es demasiado escaso; a pesar de 
mis solicitudes y de ser nuestra Iglesia la más frecuentada para las funciones. Ya dije a V. M. 
R. quedaba practicando unas diligencias para que regrese al Convento el Padre Rector Rivera 
que aún se mantiene en Sincelejo sin poder seguir viaje por sus indigencias y enfermedades, lo 
que iba a tener efecto, pero me lo entorpeció la inesperada transformación de gobierno causada 
por los eventos instantáneamente ocurridos, que al fin de ésta, le notificaré; sin embargo estoy 
repitiendo las mismas diligencias con los Sres. Presidente y colega, y me prometo conseguirlo, 
entonces avisaré a V. M. R.

El Padre Fr. Sebastián Arellano, se mantiene en este Convento, lo mismo que siempre, pues 
las guerras con Santa Marta le sirvieron de bastante excusa para no ir a Pueblo Nuevo adonde 
estaba asignado por V. M. R., por pertenecer este pueblo a aquella Provincia y hallarse dentro de 
su territorio, a donde no le era fácil el acceso. Espero las Convocatorias para las Cátedras Vacantes 
de Vísperas y de Maestro de Estudiantes y también que V. M. R. mande su licencia como se lo 
suplico, para que puedan ponerse en este Convento, los que tengan opción a ellas los Hermanos: 
Yances, Guido y Rodríguez, tienen ya edad de ordenarse de Presbíteros: el primero lleva ya cuatro 
años de Teología y el segundo dos y están con el empeño de embarcarse para Cuba en solicitud 
de las Órdenes. Si V. M. R. tiene a bien, remitir las patentes, concederme facultad especial, para 
dárselas podrán conseguirlos, pues los demás requisitos se facilitaron como Conventuales de aquí.

Esta Ciudad no tiene comunicación alguna con Santa Marta, por lo que no me ha sido 
posible saber con certeza de Don Francisco Vallejo; sin embargo me han asegurado algunos de 
los prisioneros que fugaron del Morro, que efectivamente murió, y que se le hallaron $ 600 pesos 
en oro, pero que no saben si estos y otros intereses pasaron al poder del Canónigo Penitenciario, 
como se presume. Tomaré sobre eso otras noticias y se las comunicaré. Se ha confirmado la 
noticia, de que Fernando se halla en su Trono.

En esta Ciudad hemos pasado algunos días de hambre porque el General Carabaño que 
acompañaba las Tropas en la expedición contra Santa Marta, después de haber pasado por las 
armas a muchos infelices que no tenían mayor delito, entró en el proyecto de gobernar él la 
Provincia con absoluta independencia, para lo cual creyó necesario fusilar a los señores que 
componen los Tribunales, y a todos los Europeos; pero estando ya para el efecto en Turbacó 
con toda la tropa, talando y despojando los sitios circunvecinos e interceptando los víveres que 
nos venían, en un instante su puso en movimiento y se alarmó para resistirle toda la Ciudad, 
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acuartelándose primero en los Conventos. El nuestro le toco a los Patriotas Blancos, en número 
de 250; en final el resultado fue retirarse el ejército a su primer destino. Ceder Carabaño, quedar 
sólo y apresado, ser remitido a uno de los Castillos de Bocachica. Juntaronse antes en Convención 
Principal todos los Poderes y pusieron todo el Gobierno por cuatro meses en sólo los Señores 
Torices y Toledo. Todo esto fue obra de sólo cuatro días, al fin de los cuales se retiró la Tropa de 
nuestro Convento con todas sus lanzas, cajas y pitos, de lo que me alegra mucho, como también 
de que ya tengamos comunicación franca de víveres.

Pero todavía se queda por las logias de los francmasones o albañiles que se tenían 
públicamente en esta Ciudad en las que habían recibido 21 criollos inclusos dos Sacerdotes: uno 
Secular y otro Regular, pues aunque el Senado prohibió estas juntas, varias veces reprobadas por 
la Iglesia, no habiendo ya quien cele sobre ellas continúan sus sesiones en los tiempos y lugares 
que pueden tenerlas secretas.

Acabo ahora de recibir la muy apreciable de V. M. R. de 29 de Mayo, junto con los diez 
ejemplares de la disertación apologética que me remite para que los reparta a los que hubieran 
visto el papelucho tunjano.

Entendiendo espero hallar una gran notificación.
En todos términos la deseo a V. M. R.

Que Dios N. Señor le guarde con robustez, muchos años. Besa la mano a V. M. R. su 
humilde súbdito y amigo AFFMO.

Fr. José Vicente de la Bastidas.
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Apéndice G

Lista de los religiosos residentes en el Convento San José en 1815 (APDC, 1815, f. 8).

Estos son los Hermanos que están asignados a este Convento del Señor San José de 
Cartagena de Indias de la Orden de Predicadores:

SACERDOTES

Fr. José Vicente de la Bastida, Lector de Prima, Regente de Estudios y Prior, tiene 43 años, 
y de profeso, 25.

Fr. José María Ruiz, Doctor en Sagrada Teología, Lector de Vísperas y Suprior, tiene edad 
30 años y 14 de profeso.

Fr. Ramón José de Torres, Doctor en Sagrada Teología, Lector y Capellán de la Escuela de 
Cristo, tiene 46 años de edad y 30 de profeso.

Fr. Agustín Sánchez, Capellán de N. Sra. del Rosario, tiene 50 años de edad y de profeso 29.
Fr. Mariano Acero, tiene 48 años de edad, de profeso 23.
Fr. Tadeo Sánchez, Maestro de Estudios, tiene 31 años de edad y 15 de profeso.
Fr. Luis Macarrí, tendrá 36 años de edad y de profeso 13.
Fr. Pedro Moreno, tendrá 40 años de edad y 12 de profeso.



La vida cotidiana en el Convento San José de Cartagena de Indias 145

CORISTAS

Fr. Domingo Yances-22 años -5 meses.
Fr. Manuel Gil-21 años -5 meses.
Fr. Lucas Franco-21 años -4 meses.
Fr. Rafael Guido-22 años -5 meses.
Fr. Manuel -19 años y -3 meses.
Fr. Manuel Rodríguez -23 años y 3 meses-6.
Fr. Vicente Casas-24-5.

CONVERSOS

Fr. José María Ballestero, Organista y Campanero, 62-37.
Fr. José María Novoa, Capellán del Señor de la Espiración, 35-15.
Hermanos que han muerto en este dicho Convento desde el año de 1809 en que se Celebró 

el último Capítulo Provincial, hasta hoy 2 de febrero de 1815.

Fr. Gregorio Solano, Sacerdote hijo de ésta del S.S. José de Cartagena.
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Apéndice H

Lista de los frailes del Convento San José en 1822 (APDC, 1822, f. 9).

Señor Provisor Gobernador del Obispado._ en cumplimiento de la superior Orden y 
Decreto en su virtud proveído que V. S. se sirve transcribirme en su Oficio 12 del corriente, 
acompaño la razón de los Religiosos profesos correspondientes a este Convento en clase de 
Conventuales, no pudiendo extenderlas al de Mompoz por no tener el menor conocimiento, 
con motivo de no haber estado nunca sujeto a la autoridad de éste. Dios guarde a V. S. muchos 
años. Convento de San José de Cartagena a 14 de de diciembre de 1822. Fr. Agustín Sánchez.

RAZÓN DE LOS RELIGIOSOS PROFESOS CONVENTUALES DE ESTE 
CONVENTO del Señor San José Orden de Predicadores de Cartagena.

Vicario Prior Fr. Agustín Sánchez Predicador General Fr. Mariano Acero Fr. Agustín Rivera 
Fr. Tadeo Sánchez, Fr. Domingo Yances Fr. Vicente Casanova Fr. Pedro Moreno Fr. Rafel 
Guido Fr. Lucas Franco Fr. Manuel Cerna.

CONVERSOS -----Fr. José María Novoa Fiel patriota atento Fr. Marcelino Antonio 
Dufon el R. P. Prior electo y confirmado Fr. Tadeo Rivera Cartagena diciembre 14 de 1822 Fr. 
Agustín Sánchez.
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Apéndice I

Lista de los capitales del Convento San José en 1826, elaborada por el hermano converso fray 
José María Novoa (Báez, s.f. [vol. 6], pp 130-132). 

ESTADO DE LOS CAPITALES QUE RECONOCEN LOS SENSUALISTAS QUE SE 
EXPRESAN y pagan los réditos al Convento del Señor San José de la Orden de Predicadores.

2.100 pesos del Capital que reconoce el Sr. Dr. José Antonio $2100.
$3706 pesos, la Sra. Nicolasa García, ---3706 
2300 pesos, el Señor Juan Danglades---3706
500 pesos, la Sra. Manuela Gómez--- 500
400 pesos, la Sra. Martínez Aldana---400
1000 pesos, el Sr. Pedro Miranda---1000
1000 pesos, los Señores Pérez---1000
800 pesos, el Sr. Fermín Paniza---800 
800 pesos, en una casa que fue de la difunta Nollera, que ahora corresponde al Convento---800 
300 pesos, los hijos del Señor Castillo---300
12- reales que paga de rédito al año en una ventena el Sr. José Bosque de su casa---12
200 pesos, la Sr. Encarnación Esquivia---200
1223 pesos, 4 reales, la Sr. Lorena Tejada---1223-4
300 pesos, las hijas de la difunta Dominga Bernal que su apoderado paga el rédito; el Señor 

Joaquín Prieto ---840
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840 pesos, en una casa en la calle de la Cruz
1150 pesos, el Sr. Marcos Carrasquilla---1150
$400 pesos, el Señor Manuel Espinosa---6 pesos, la Sra. María que paga el año de rédito una 

ventana que reconoce en su casa---6
400 pesos, el Señor condes Solar en el que vive---400 
300 pesos, el Señor Benito Ambades ---300
300 pesos, la Sra. Rosa Carreño ---300
285 pesos, Juan Lázaro ---300
400 pesos, la Sra. Barbara Baena---400
300 pesos, el Sr. Dn. Recuero –300
880 pesos, el Sr. Capitán del navío de la Marina Nacional de este Departamento---880
50 pesos, la Sra. Rosa Noruega---50 
300 pesos, el Mayordomo de fabrica de la Iglesia Catedral el Sr. José María Carrillo 300
2000 pesos, al Señor Manuel Portillos ----2000
100 pesos, la viuda de Cosme Blanquicel ---100
800 pesos, la Sra. Cecilia de Toro---800
350 pesos, del Padre Suarez ---350
1000 pesos, Juan García de la Vega---1000 
350 pesos, las Señoritas Esquinas---350
150 pesos, Domingo Galileo---150
1100 pesos, del Sr. Manuel Martínez Aparicio 1100
2000 pesos, Josefa Jiménez ---2000 
2500 pesos, el Señor Felix de Leon---2500
1622 pesos, la Sra. Eusebia Ruiz ---1622
300 pesos, la Sra. Marquesa Miranda---300
300 pesos, el Sr. Juan Creud ---300
500 pesos, la Sra. Blasina Blanco ----500
1213 pesos, la Sra. Melchora Llamas ---1213
544 pesos, el Sr. Vicente García---544
800 pesos, el Sr. Guillermo Paredes---800 
280 pesos, la Sra. la viuda de Julián Ortiz---280

Reconoce de capital Pedro Juan Visbal $3000 pesos a favor de nuestro Convento y la 
escritura se otorgó por ante la Escribanía, del Secretario Señor Fernando Heunet--- 3000
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Idem. La Señora Juan Arévalo en una renta sobre la casa alta de su propiedad $50 pesos---50
Idem. La Señora Juana Arévalo en la misma casa alta y otra baja contigua de su propiedad 

$50 pesos---50 que nos ha declarado a favor de nuestro Convento: el Señor Provisor y Vicario 
General, unas Capellanías de $6000 y se otorgó la Escritura para la Curia Eclesiástica el año 
próximo pansado de 1825--- 6000

4500 pesos, que reconoce Valengos el Señor Pedro Celis en las tierras nombradas “Santa 
Catalina” y “Sabalos” 4500

ACESORIAS que se hallaban en el Convento se alquilan mensualmente, en lo siguiente 
La primera cuando está alquilada gana---4 pesos---4
La segunda id ---4-4
La tercera---5
La cuarta id---5
La esquina con una accesoria que es la quinta--7 
La sexta---2
La séptima---2
La octava---4
La nona---2
Suma total 49734-20

Nota. Que se advierte de otras que hoy hay otros que están sumamente casi perdidos y los Censualistas 
no han dado los censos vencidos en los años pasados por los conocidos atrasos que ha habido por las 
intercadencias en tiempo cuando los sitios, último en un año; pero se asegura ahora con arreglo, y 
que nos señalen las leyes que se establecieron en virtud del estado en que se hallen las fincas y remates 
de los individuos que reconocieron los dichos Capitales siendo de la obligación de N. P. R. Superior 
y Procurador practicar las Providencias más vivas y más acertadas a favor de nuestro convento, para 
conseguir que aunque sea con pérdida de alguna corta cantidad de dichos Capitales y por consiguiente 
del total de los réditos atrasados que deban los Censualistas, aseguraremos lo más principal de las fincas, 
como de algunos de los capitales que van en esta estado que su período está casi ya más bien a finalizar 
que en este estado de poderes mejorarles, otros han quedado en el remate de los reudatarios mejoradas 
que constando de esta cantidad en la primera imposición, consta de la primera Escritura; 

Ahora conste un nuevo arrendatario, más cantidad.

Fr. José María Novoa.
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